
 

 

 

El sentido de la vida 

Esteban: En el programa de hoy queremos invitarlo a usted a que piense en una pregunta, nos vamos 
a poner un poco filosóficos, y alguno dirá, ¿hay que pensar esas cosas ahora?, con Salvador creemos 
que esto es bien importante, la pregunta es ¿cuál es el sentido de mi vida? 

Alguno dirá tengo mi respuesta desde mi filosofía, o mi punto de vista, pero si no sabemos responder 
esta pregunta, creo Salvador que estamos empezando a tener alguna serie de inconvenientes para 
vivir esta vida con sentido. 

Salvador: El hombre es el único ser que se hace esta pregunta, porque es el único ser que se piensa a 
sí mismo, y estamos obligados a vivir de cara al futuro, mirando hacia adelante, todos sabemos que 
nuestra vida se desliza en el tiempo y entonces tenemos conciencia de temporalidad, hay cosas que 
pasaron, hay cosas que no vamos a recuperar hay cosas que hemos perdido para siempre, y hay cosas 
que hemos ganado, la madurez por ejemplo, pero nos deslizamos hacia un final, y no queremos pensar 
en el final, pero el final está allí, y lo único seguro que podemos decir acerca de la  vida de cada  ser 
humano es como termina, es decir nace un niño, lo único seguro que podemos decir acerca de él, 
porque no podemos asegurar cual va a ser su carácter, cual va a ser su destino, cual va a ser su 
vocación, su inclinación, ni su moral, no podemos asegurar nada, todavía todo está en formación, pero 
hay algo que es seguro y es que se va a morir, lo que quiere decir que el único vaticiño seguro que hay 
en la vida es la muerte,  ese  límite, esa presencia que queremos ignorar pero que está allí es lo que 
nos hace preguntar, ¿Qué sentido tiene que yo viva?. 

Esteban: Si voy a llegar a ese destino. 

Salvador: Claro, si llego hacia eso, y nosotros nos pasamos la vida, eludiendo la respuesta hasta que de 
pronto se nos presenta la realidad y cuando llega la realidad, que la realidad puede golpearnos de 
diferentes maneras, pero hay momentos en que llegamos a ese estado en que la pregunta ¿de dónde 
vengo?, ¿hacia donde voy?, ¿para qué estoy aquí?, se personaliza, porque yo digo que nunca nos 
preguntamos ¿cuál es el sentido de la vida?, la pregunta que nos hacemos es ¿cuál es el sentido de mi 
vida?, lo que nos interesa en el fondo detrás de la pregunta filosófica es eso, ¿Cuál es el sentido de mi 
vida? 

Y estamos coincidiendo en eso, con una observación que en el año 1942 hizo en el mito de Sísifo, 
Albert Camus, cuando dijo que el único problema  filosóficamente importante era el suicidio, la frase 
parece brutal e irracional pero sin embargo tiene un profundo sentido, porque el que se suicida piensa 
que la vida no merece vivirse, entonces lo que está planteando Camus es esto, ¿vale la pena vivir? o 
¿no vale la pena vivir?, esa es la pregunta filosófica por excelencia , ¿me conviene seguir viviendo? o 
¿me conviene suicidarme?, él lo plantea en términos descarnados y hay que pensar que lo escribió 
durante la segunda guerra mundial, es un francés, un argelino de formación francesa, entonces la 
pregunta tiene una validez tremenda en el día de hoy.  



 

 

 
Lo que tenemos que contestar es ¿para qué estamos viviendo? o ¿porque estamos viviendo?, esta es 
una pregunta que toma un carácter casi neurótico en el siglo XX, porque si miramos un poco la 
historia, hablemos del mundo occidental, porque los romanos habían caído también en la etapa final, 
en el sin sentido de la vida, pero la fe cristiana que catalizó todo el pensamiento occidental, enseño a 
buscar en la trascendencia el sentido de la existencia, entonces el hombre medieval se hacía como se 
hacen todos los hombres la pregunta ¿cual es el sentido de mi vida? pero encontraba rápidamente la 
respuesta en la fe porque él vivía en una atmosfera de fe, vivía rodeado por la fe, vivía contenido por la 
fe, la fe formaba parte de su estructura mental, entonces él tenía una respuesta, el tenía que 
encontrar un sentido temporal únicamente a su existencia, ¿Qué es lo que voy a hacer?, pero sabía 
que eso no era lo definitivo, entonces decían: “voy a cumplir con la misión que tengo aquí, pero me 
espera la eternidad, tenían una visión trascendente”. 

Esteban: No es simplemente los 60, 70 u 80 años que les toque vivir aquí. 

Salvador: Claro, además él luchaba por la eternidad y buscaba en la eternidad la respuesta. 

Esteban: Y eso lo reflejaba en todas sus obras, en todas las cosas que el emprendía el hombre 
medieval. 

Salvador: Claro, por eso siempre emprendían obras que lo superaban, a él no le interesaba salir en una 
lucha por sostener su fe porque en última instancia si moría pasaba directamente a la otra vida 
maravillosa, el podía emprender una obra que lo trascendiera por ejemplo es en el medio evo cuando 
se programan las grandísimas catedrales que tardan siglos en concretarse, pero ellos la hacen igual, y 
la programan igual porque se sienten que son parte de la historia, entonces aunque solamente tengan 
que poner los cimientos y sean los hijos y los nietos  quien las continúen, vale la pena hacer esto, y lo 
hacen, lo que quiere decir que los hombres del medio-evo no tenían los problemas que surgieron 
después cuando creció el individualismo.  

Hay un detalle muy interesante por ejemplo que todo el arte del medio evo esta sin firma, nadie 
firmaba sus obras, eran todas anónimas decimos nosotros, no es que sean anónimas es que no tenían 
interés, la trascendencia de ellos no estaba en la obra que firmaban ellos estaban trabajando para Dios 
y para la eternidad y a Dios no le tengo que firmar las obras porque ya sabe quien lo hizo, es decir es 
otra mentalidad totalmente distinta pero que subyace en la cultura nuestra, lo que sucede es que 
posteriormente a eso en los siglos posteriores hay un desprenderse de todo esto, es decir el hombre 
quiso desprenderse de la fe, la gran revolución del racionalismo que lo lleva a decir tenemos que 
abandonarnos a la autoridad de la razón como única fuente de conocimiento, y desprendernos de la 
fe, la fe no es una fuente de conocimiento, esto se ve muy bien en la revolución francesa, la revolución 
francesa comienza justamente con ese endiosamiento de la razón.  

Cuando los revolucionarios franceses hablan de “libertad y de igualdad y de fraternidad” están 
estableciendo tres principios racionales sobre los que quieren edificar un nueva sociedad contra la 
sociedad donde la fe tenía importancia, es interesante, ellos se levantan contra la religión, y en ese 
levantamiento contra la religión tiene sus razones en catedral de Notredame, se oraba en cada culto 
por el rey entonces ellos decían esto no va más, pero no solamente se desprenden del religioso que se  



 

 

 
ha comprometido en política, esto es una cosa lamentable pero es real o que ha apoyado al poder sino 
que además se desprenden de todo el pensamiento religioso, y de Dios también, y vacían la catedral 
de Notredame de todos los elementos religiosos, aun las campanas las funden para formar cañones y 
después de vaciarla totalmente, colocan en el transepto de la catedral la imagen de Montesquieu, de 
Rousseau, de Voltaire, de Franklin y ponen una inscripción a la diosa razón, esos eran los dioses a los 
que adoraban, pronto esto cayo e hicieron que  la catedral de Notredame fuera un deposito primero 
de pólvora y después de vinos, y después la quisieron vender y gracias a esos vericuetos de la 
burocracia no llegaron a concretar la venta porque a lo mejor hacían un shopping  en esa catedral y fue 
rescatada, pero eso habla de un desprecio total por la fe.  

En un acto que hoy calificaríamos de oficial de la revolución entronizaron a una mujer vestida con un 
manto blanco y celeste, la entronizaron como la diosa razón, le colocaron el gorro frigio, era la época 
donde la razón iba a dar todas las respuestas y la fe no podía dar ninguna respuesta, allí digamos que 
el pensamiento iluminista del siglo anterior se encarna en lo popular, llega a lo popular, el pueblo 
encarna ese pensamiento secularista y terminan cortándose la cabeza unos a otros.  

Esto es interesante porque durante la revolución hay una mujer a la que ellos le piden que saque las 
mascarillas de cera de los muertos que es Madame Touseau, entonces ella saca las mascarillas, y por 
supuesto que las mascarillas se guardaron y en uno de los museos Madame Touseau que está en 
Nueva York están las caras en cera de los ajusticiados, entonces está la cabeza de Luis XVI y María 
Antonieta y está la cabeza de Roberspiere y de todos los demás, es decir uno empieza a mirar y dice 
acá están los nobles, después vienen los revolucionarios, lo que significa que empezaron cortándole la 
cabeza a los nobles y después terminaron cortándose la cabeza entre ellos, a eso llego la razón, uno 
dice libertad, igualdad, ¿fraternidad?, ¿donde está la fraternidad?, esto es uno de los problemas 
grandes que trajo el racionalismo que no pudo en alguna forma plasmar el hecho de que la razón es 
respuesta pero trajo también una falta de respuesta para la pregunta del sentido de la vida. 

Esteban: Y vamos a tratar de seguir buscándola nosotros enseguida aquí. 

PAUSA… 

Esteban: ¿Cuál es el sentido de la vida? es lo que nos estamos preguntado aquí, haciendo un recorrido 
“a grandes pincelazos” de la historia de los últimos siglos de la vida humana para ver como se ha 
intentado responder a esto Salvador desde distintas perspectivas, pasamos por el medio evo, y 
después nos fuimos a todo el iluminismo con el racionalismo, con sus intentos fallidos de darle una 
respuesta veraz a toda esta problemática. 

Salvador: Claro, ahí empieza una etapa de obsecación por no querer encontrar el sentido de la vida en 
algo trascendente sino la obsecación de querer buscarlo abajo o que la vida no tiene sentido, y puede 
decirse que el siglo XX con su salvajismo, con sus dos Guerras Mundiales produjo todavía un 
escepticismo mayor, digamos que de el gran proyecto del siglo XIX “vamos a encontrar el sentido de la 
vida en la razón”, pasamos a la sin razón de las guerras y durante la segunda guerra mundial ya 
estamos en el no quiero encontrar el sentido en la trascendencia pero no creo tampoco que la vida 
tenga sentido.  



 

 

 
En el año 1943 se presenta por primera vez la obra “Las moscas”, de Sartre allí plantea cual es el 
sentido de la vida y la relación con la trascendencia y con dios, es una lucha entra Júpiter el dios del 
Olimpo y Orestes que se rebela contra dios, es la lucha del hombre contra dios, Orestes le dice a 
Júpiter “extraño a mi mismo lo sé, fuera de la naturaleza, contra la naturaleza, sin excusa, sin otro 
recurso que en mí pero no volveré bajo tu ley, estoy condenado a no tener otra ley que la mía”, esta es 
una declaración de guerra a todo lo que sea los principios de dios, él confiesa, “no volveré a tu 
naturaleza, en ella hay mil camino que conducen a ti pero solo puedo seguir mi camino porque soy un 
hombre Júpiter, y cada hombre debe inventar su camino”, lo que quiere decir que ya nos está 
planteando Sartre cual es el espíritu del siglo XX, yo me rebelo contra dios se que todos los caminos de 
la naturaleza me conducen a dios pero yo voy a seguir mi camino porque cada hombre debe inventar 
su propio camino, y él lo dice, dice “soy libre, estoy solo ¿quien dice que no he buscado el 
remordimiento en el curso de esta larga noche?, el remordimiento, el sueño,  pero ya no puedo tener 
remordimientos ni tampoco dormir”, como diciendo he perdido la paz por completo, no puedo tener 
remordimientos de haberme alejado de lo trascendente pero tampoco tengo paz, y entonces cuando 
llega a ese estado donde confiesa delante de Júpiter su falta de paz, porque Orestes tiene una cantidad 
de hombre detrás, él es el capitán de un ejército, entonces Júpiter le pregunta que les va a decir a sus 
hombres acerca del destino y el les dice “porque abría yo de rehusarles la desesperación”, “ese es el 
destino, son libres y la vida humana empieza del otro lado de la desesperación”, lo que quiere decir 
que está dando también la postura existencialista, los existencialistas nos dicen “la vida es 
desesperación, pero acepte que es desesperación, asuma la desesperación, no deje de desesperarse, 
todo lo que no sea desesperación es aleniación de la realidad” y esa desesperación me habla de que 
no le encuentra sentido a la vida, me desespero porque llega un momento en que voy a tocar fondo, 
ese es el gran mensaje que deja el existencialismo en el siglo XX, es decir vamos a tocar fondo, ¿de 
donde nace la angustia existencial?, ¿porque es inevitable la desesperación? porque no hay un sentido 
teleológico de la vida, cuando hablamos de teleológico estamos diciendo un sentido que vaya más allá 
de nosotros, si la vida tiene sentido solamente en nosotros, entonces la vida carece de consistencia, de 
solidez, no vale la pena vivirse, vale la pena vivirse si hay algo que nos trasciende, y lo que está 
negando Orestes es la fe trascendente y al negar la fe trascendente la libertad que él tiene se 
transforma en desesperación, fíjate que lo interesante, la libertad es el gran tesoro que Dios ha dado a 
los hombres, pero en él se trasforma en desesperación porque le falta la trascendencia, la libertad 
siempre lleva a la desesperación cuando uno no tiene trascendencia, ese es el teatro de la Segunda 
Guerra Mundial, es la visión del hombre que hay en la Segunda  Guerra Mundial, cuando saltamos de 
la Segunda Guerra Mundial, entonces nace el teatro del absurdo, el hombre se queda sin respuesta, 
sin salida, la vida no tiene sentido, es un absurdo total, y cuando me preguntan ¿de dónde vengo?, 
¿hacia dónde voy?, no hay salida, no hay destino, no hay respuesta, ni siquiera tenemos que hacernos 
las preguntas. 

Esteban: ¿Es una visión muy cínica de todo?  

Salvador: Totalmente, los valores que daban estabilidad a la sociedad se vienen abajo, se destruyen, 
porque ¿para que voy a ser bueno?, ¿para qué voy a ser noble?, ¿para qué voy a hacer el bien?, no hay 
sustento para la vida moral, ese es el problema que ha tenido la segunda mitad del siglo XX, que no  



 

 

 
tiene base moral, y en esa crisis de la modernidad nos entregamos fácilmente después a una apatía 
frente a las realidades trascendentes, una apatía que se manifiesta en forma de lo que algunos autores 
llaman pensamiento débil, ¿qué es el pensamiento débil? 

El pensamiento débil es yo tengo esta verdad y es mía, me sirve perfecto, pero no me interesa si es la 
Verdad, es mi verdad, y viene otro y me contradice y yo digo perfecto, esa es tu verdad, seguí tu 
camino, el individualismo de creer que hay verdades contradictorias, entonces cada uno viaja con su 
verdad y nunca confrontamos para encontrar una verdad superior, porque ya no nos interesa una 
verdad superior, nos interesa únicamente nuestra verdad, nuestra comodidad y lo temporal, y 
justamente eso es consecuencia de esa falta de sentido de la vida, la vida no tiene sentido, “agarrate 
de cualquier cosa y yo me agarro de cualquier verdad y sobre eso elaboro lo mío, si me sirve perfecto, 
pero me tiene que servir en lo temporal , no me interesa lo trascendente o lo eterno, si yo creo y me 
sirve que una piedra tiene poder para energizar mi vida, entonces me cuelgo esa piedra en el cuello y 
sigo adelante y viene alguien y me dice que no sirve de nada esa piedra, y el otro le contesta: bueno 
esa es tu verdad, mi verdad es esta, me sirve ahora” ese es el pensamiento débil y eso es lo que 
estamos viviendo por eso no le encontramos sentido a la vida, el problema del hombre gira en torno a 
eso, el vacío existencial que ya había sido preanunciado por Salomón, mil años antes de Cristo en el 
Eclesiastés, el dice “ si uno mira las cosas únicamente que se ven debajo del sol y prescinde de los que 
está por encima del sol, si uno mira las cosas únicamente de abajo, tiene que decir que todo es hueco 
vacío y sin sentido, y el tiene una frase que traducido del hebreo significa vanidad de vanidades todo 
es vanidad que puede traducirse tranquilamente en nuestra época como sin sentido, todo es sin 
sentido, todo está vacío, no hay nada más que vacío y sin sentido de la vida ,eso sin embargo no deja 
cerrada la historia de Salomón, porque Salomón como un sabio indaga más, y al indagar más se da 
cuenta que la vida tiene únicamente sentido cuando empezamos a pensar que hay algo más allá de 
nosotros, algo trascendente, y por eso cuando él plantea el sin sentido de la vida en el último capítulo 
de la vida el plantea también el fenómeno de la vejez, del hombre que se desgasta como diciendo 
también usted puede tener una filosofía de sin sentido de la vida y todo lo demás pero va a llegar a 
esto, y ese es el problema , que va a pasar cuando usted se desgaste, cuando usted se tenga que 
enfrentar con la muerte, cuando se dé cuenta de su temporalidad y tome conciencia física de la 
temporalidad, entonces él dice, “acuérdate de tu creador ahora que aun no se ha roto el eslabón de 
plata ni se ha hecho pedazos  la olla de oro, ahora que aun no se ha roto el cántaro a la orilla de la 
fuente ni se ha hecho pedazos la polea del pozo, después de esto el polvo volverá a la tierra como 
antes fue y el espíritu volverá a Dios que es quien lo dio” como diciendo después de esto no hay 
retroceso, se llega a la muerte, entonces él dice “ yo el predicador repito vanidad de vanidades, todo 
es vanidad, el discurso ha terminado honra a Dios y cumple sus mandamientos porque esto es el todo 
del hombre”, y este es el final, y esta es la respuesta, que el todo del hombre está en cumplir los 
mandamientos de Dios, en poner a Dios y cuando yo pongo a Dios la vida tiene sentido, sin fe es 
imposible que la vida tenga sentido, la vida tiene sentido en la medida en que ponemos nuestra fe en 
Dios, en que nos afirmamos en el, en que pesamos que somos seres creados, entonces cuando yo 
entiendo esto, miro hacia adelante y la vida tiene sentido, estoy delante de Dios y Dios me ha dado un 
tiempo para vivir pero también me ha dado una eternidad que yo puedo esperar y esa eternidad que 
yo puedo esperar, eso trascendente es lo que le da sentido a la existencia aquí, tengo que luchar por el  



 

 

 
bien, por la verdad, por los grandes valores, porque soy responsable delante de Dios y porque mi vida 
no se termina acá, mi vida trasciende y esa trascendencia es la respuesta de Dios al problema del 
sentido de la vida.                


